
2 de noviembre 
Conmemoración de todos los Fieles Difuntos 

 
 
Primera Lectura 
Del libro del profeta Daniel (12, 1-3) 
En aquel tiempo, se levantará Miguel, el gran príncipe que defiende a tu pueblo. Será aquél 
un tiempo de angustia, como no lo hubo desde el principio del mundo. 
Entonces se salvará tu pueblo; todos aquellos que están escritos en el libro. Muchos de los 
que duermen en el polvo, despertarán: unos para la vida eterna, otros para el eterno castigo. 
Los guías sabios brillarán como el esplendor del firmamento, y los que enseñan a muchos la 
justicia, resplandecerán como estrellas por toda la eternidad. Palabra de Dios. 
 
 
Salmo Responsorial 
Salmo 121 
 
R./ Vayamos con alegría al encuentro del Señor. 
¡Qué alegría sentí cuando me dijeron: “Vayamos a la casa del Señor”! Y hoy estamos aquí, 
Jerusalén, jubilosos, delante de tus puertas. R./ 
 
A ti, Jerusalén, suben las tribus, las tribus del Señor, según lo que a Israel se le ha ordenado, 
para alabar el nombre del Señor. R./ 
 
 
Segunda Lectura 
De la segunda carta del apóstol san Pablo a los corintios (5, 1. 6-10) 
Hermanos: Sabemos que, aunque se desmorone esta morada terrena, que nos sirve de 
habitación, Dios nos tiene preparada en el cielo una morada eterna, no construida por manos 
humanas.  
Por eso siempre tenemos confianza, aunque sabemos que mientras vivimos en el cuerpo, 
estamos desterrados, lejos del Señor. Caminamos guiados por la fe, sin ver todavía.  
Estamos, pues, llenos de confianza y preferimos salir de este cuerpo para vivir con el Señor. 
Por eso procuramos agraciarle, en el destierro o en la patria. Porque todos tendremos que 
comparecer ante el tribunal de Cristo, para recibir el premio o el castigo por lo que hayamos 
hecho en esta vida. Palabra de Dios. 
 
 
  



Evangelio 
+ Del evangelio según san Juan (12, 23-28) 
Entre los que habían llegado a Jerusalén para adorar a Dios en la fiesta de Pascua, había 
algunos griegos, los cuales se acercaron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le pidieron: 
“Señor, quisiéramos ver a Jesús”. 
Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús y él les respondió: “Ha 
llegado la hora de que el Hijo del hombre sea glorificado. Yo les aseguro que si el grano de 
trigo, sembrado en la tierra, no muere, queda infecundo; pero si muere, producirá mucho 
fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde; el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se 
asegura para la vida eterna. 
El que quiera servirme, que me siga, para que donde yo esté, también esté mi servidor. El 
que me sirve será honrado por mi Padre. 
Ahora que tengo miedo, ¿le voy a decir a mi Padre: ‘Padre, líbrame de esta hora’? No, pues 
precisamente para esta hora he venido. Padre, dale gloria a tu nombre”. Se oyó entonces una 
voz que decía: “Lo he glorificado y volveré a glorificarlo”. 
De entre los que estaban ahí presentes y oyeron aquella voz, unos decían que había sido un 
trueno; otros, que le había hablado un ángel. Pero Jesús les dijo: “Esa voz no ha venido por 
mí, sino por ustedes. Está llegando el juicio de este mundo; ya va a ser arrojado el príncipe 
de este mundo. Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí”. Dijo esto, 
indicando de qué manera habría de morir. Palabra del Señor. 
 


